
MANIFIESTO DE LAS UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS EN LA CAMPAÑA DEL MILENIO 

EN LA LUCHA CONTRA LA POBREZA  

 

Las universidades españolas en el marco de la Campaña del Milenio de 

Naciones Unidas Contra la Pobreza y por el Cumplimiento de los Objetivos del 

Desarrollo del Milenio queremos manifestar nuestro apoyo e implicación en esta 

iniciativa, cuyo objetivo es exigir que se cumplan los compromisos de erradicación de 

la pobreza suscritos por 189 países en la Declaración del Milenio. 

  En septiembre del año 2000 estos países, miembros de la Organización de las 

Naciones Unidas, aprobaban en el marco de su Asamblea General, la declaración sobre 

los Objetivos del Milenio, un compromiso político destinado a disminuir y terminar 

para el 2015 con los principales factores generadores de la pobreza y trabajar, al mismo 

tiempo, por la consecución de un mundo más justo, digno, solidario y pacífico con plena 

garantía para el respeto de los derechos de hombres y mujeres.  

 Su cumplimiento –aun cuando difícil de alcanzar en la fecha convenida-, exige 

compromiso, determinación y convicción. Todos los colectivos de la sociedad 

resultamos necesarios y por tanto, las universidades como agentes de desarrollo, 

estamos convocadas a sumarnos a esta lucha destinada a la sensibilización ciudadana en 

la ineludible necesidad de una actuación solidaria frente a la pobreza y a presionar en el 

cumplimiento de los Objetivos del Desarrollo del Milenio.  

Desde nuestra propia identidad como instituciones generadoras y transmisoras 

de conocimiento debemos y podemos contribuir aportando propuestas y soluciones 

mediante el debate, la reflexión, la formación, la investigación, el pensamiento crítico y 

la movilización.  

 Las universidades españolas abordaron la elaboración de la Estrategia de 

Cooperación Universitaria al Desarrollo (ESCUDE), y el documento Universidad: 

Compromiso Social y Voluntariado, ambos aprobados por la Conferencia de Rectores 

de las Universidades Españolas (CRUE) en 2000 y 2001, respectivamente, 

reconociendo la importancia de esta cuestión para el fortalecimiento y la legitimación 

del trabajo solidario de las universidades. Posteriormente, la Comisión de Cooperación 

al Desarrollo dentro del Comité Español Universitario de Relaciones Internacionales 

(CEURI), puso en marcha el proceso de elaboración del Código de Conducta de las 

Universidades en Materia de Cooperación al Desarrollo, que ha supuesto la 



culminación de un intenso trabajo que fortalece, sin duda, el compromiso y legitima 

nuestras actuaciones. 

De este modo, reafirmando nuestra responsabilidad en el cumplimiento de los 

Objetivos del Milenio, las universidades españolas crearon el “Programa de 

Voluntarios Universitarios de Naciones Unidas ante los Objetivos del Desarrollo del 

Milenio”, que conforma una sólida red de trabajo entre nosotras y que supone el envío 

de estudiantes de varias universidades para trabajar –bajo cobertura de la ONU y como 

expertos en misión-, en proyectos que buscan el cumplimiento de los ODM en diversos 

países receptores de ayuda oficial al desarrollo. Este programa cuenta con el respaldo 

económico de la Agencia Española de Cooperación Internacional y de varios gobiernos 

autonómicos, lo cual constituye un aliciente y un reconocimiento para este tipo de 

actividades universitarias, además de un compromiso de apoyo para la figura del 

voluntariado universitario. 

Por todo ello, las universidades, convencidas de que la educación –y la 

educación superior- constituye un componente fundamental del proceso de ampliación 

de oportunidades y libertades individuales y colectivas, y una herramienta 

transformadora de las sociedades, se comprometen, desde sus potencialidades y 

especificidades propias, a: 

- impulsar campañas de sensibilización y formación destinadas a 

transmitir y denunciar las injustas realidades que degradan la condición 

de millones de seres humanos, siendo capaces –asimismo-, de generar 

una nueva cultura.  

- contribuir a transformar a través del conocimiento, de forma decidida y 

rigurosa, las estructuras de un sistema internacional favorecedor de 

pobreza, ignorancia, violencia y miseria, y  

- fomentar la reflexión y el análisis crítico para proceder a la generación 

de un modelo de cooperación al desarrollo sostenible que garantice 

resultados tangibles e integrales.  

Estas iniciativas –sumadas a otros proyectos y propuestas de la comunidad 

universitaria- conforman una labor necesaria e imprescindible en la construcción de una 

sociedad con mayor justicia y dignidad. Así, las universidades como generadoras de 

desarrollo manifestamos nuestra obligación ética y moral de sumarnos a esta Campaña 

de Naciones Unidas contra la Pobreza y por el cumplimiento de los Objetivos del 

Milenio. 


